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VIDRIERAS ARTISTICÂS MOSAICOS VEIECIASOS 
Para iglesias, oratorios, edificios públicos y casas particulares. 

siC, 
S 

PiSIO DE LA GiSTELLAIi 64.-MñDEID i : 
Fábricas en Madrid, San Sebastián y París, 
NOTA.—Con samo gusto remitiremos a quien lo solicite, 

nuestros Álbums, Bocetos e inmejorables referencias. ^ ^ 
SìÈ Contamos con todos los elementos para hacer a üd. una S T 

obra verdaderamente artística. 
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P H I J O S I D K M I R ^ T ^ A L A M A J V C A ^ 

Grandes Fábricas modelo de abonos químicos y primeras materias. 
^ y ^ l a M I O O N E S J ^ 
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SERVICIOS DE LA C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
L I N E A DE CUBA-MEJICO —Servicio mensual saliendo de Bilbao el 16, de Santander el 19, de Gijón el 20, de Coruña 

el 21 para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, para Corana, 
Gijón y Santander. 

LINEA A PUERTO RICO, CÜBA, V E N E Z U E L A - C O L O M B I A Y PACIFICO.—Servicio mensnal salendo de Barcelona 
el dia 10, de Valencia el 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15, para Las Palmas, Santa Crnz de Tenerife, Santa Cruz de la 
Palma, Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Curaçao, Sabanilla, Colón y por el Canal de Panamá, para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofagasta y Valparaiso. 

L I N E A A FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA Y JAPON.—Siete expediciones al año saliendo los buques de Coruña para 
Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Port Said, Suez, Colombo, Singapore, Manila, Hong-Kong, Shan-
ghai, Nagasaki, Kobe y Yokohama. 

LINEA A LA ARGENTINA.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 4, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa 
Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires. 

Coincidiendo con la salida de dicho v.apor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao y Santander el dia último de cada 
mes, de Coruña el dia J. de Villagarcia el 2 y de Vigo el 3, con pasaje y carga para la Argentina. 

LINEA A NEVV-'SORK;, CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, de Valencia el 26, de 
Málaga el 28 y de Cádiz el 30 para New-York, Habana y Veracruz. 

L I N E A A F E R N A N D O POO.—Servicio mensual saliendo do Barcelona el día 15 para Valencia, Alicante, Cádiz, Las Pal-
mas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas intermedias y Fernando Póo. 

Este servicio tiene enlace en Cádiz con otro vapor de la Compañía que admite carga y pasaje de los puertos del 
Norte y Noroeste de Espnña para todos los de escala de esta linea. 

AVISOS IMPORTANTES.-Rebajas a familias y en pasajes de ida y vuelta.—Precios convencionales por camarotes 
especiales.—Los vapores tienen instalada la letegrafla sin hilos y aparatos para señales submarinas, estando dotados de 
los más modernos adelantos, tanto para la seguridad de los viajeros como para su confort y agrado.—Todos los vapores 
tienen Médibo .y Capellán.—Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje de tercera, se mantienen a la altura tra-
dicional de la Compañía.-Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 80 en los fletes de de-
terminados artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el Servicio de Comunicaciones Marítimas. 

SERVICIOS COMERCIALES—La Sección que para estos servicios tiene establecida la Compañía, se encargará del 
transporte y exhibición en Ultramar de los Muestrarios que le sean entregados a dicho objeto y de la colocación de 
los artículos, cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 
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\?inos y Coñac. 

Casa fundada el año 1703. 

Bodega «El Molino». 

Propietaria de 
dos tercios del 
pago de Ma-
charnudo, vi-
ñedo el más 
reno mbra do 
de la región. 

La marca más 
prestigiosa y 
conocida en 
todo el mun-
do, donde do-
mina y triunfa 

sin igual. 

Embotellado del Coñae. 

m 

Dirección: 

n A M I p P A V 
lU m l m 1 j 

Jerez de la Frontera. Toneles eon las flrmas autógrafas de SS. MM. D. Alfonso XIII 
y D." Victoria Eugenia, honrosafgraela eoneedida a està casa. 
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B a n c o C e n t m l 
C a p i t a l : 2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 á ^ p Q ^ Q t a ^ 

Domicilio social: Alcalá, 31.—MADRID 

SUCÜESAL DE TOLEDO 
PRÉSTAMOS Y DESCUENTOS.—APERTURA DE CUENTAS 
CORRIENTES; DEPÓSITOS; GIROS; CAMBIOS, ETC., ETC. 

Ca a de Ahorros 
Imposiciones desde U N A a DIEZ MIL PESETAS 

Interés anual que se abona: CUATRO POR CIENTO 

Cajas de Alquiler 

M O D E L O S 
DIMENSIONES F » R B C I O S 

M O D E L O S 
Alto. inelio. Fonde. Por in mes. Por tres meses. Por seis meses. Por nn lio. 

Núm. u n o . . . 5 19 42 3 pesetas . 8 pesetas . 15 pesetas . 25 pesetas . 
» d o s . . . T 24 42 4 » 11 » 20 » 35 » 
» t r e s . . . 11 24 42 5 , » 13 » 25 » 40 » 
» cuatro. 16 24 42 6 » 16 » 30 » 45 » 

S U e U R S ^ L ^ E S 

Albacete, Alicante, Almansa, Arévalo, Avila, Barcelona, Ciudad Real, Córdoba, Jaén, 
Lorca, Lucena, Málaga, Martos, Mora, Murcia, Peñaranda, Puente Qenil, Talavera 

yVillacañas. 
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Cámaras y Cubiertas 
Guias y Mapas «MICHELIN» 

S T O K-
G E IM X E : 

i . M l i M 
Corredor de 

j Comercio. 
Calle Nueva, núm. 14. 

Teléf. 110.-TOLEDO 

C A / . F L I B E R T O 

S A U R O . V E R O N A 

, (ITALIA) 

DEPOSITO = 
-ARMATURE 
E ARMI ^ ^ 
RIPRODUZIONE 

CATALOGÒ'¿fWlS 

J l l b e m Castaño Caro 
Representante para Toledo 

= = y su provincia de los 

pir- AUTOMÓVILES n. A. S. H. 
Los coches más cómodos y de 

más lujosa representación. FRENOS A LAS CUATRO RUEDAS 

Accesorios para automóviles, cámaras, cubiertas y aceites de todas clases. 
C O M E R C I O , - T O L E D O 

66 
X ^ a E ^ s p a r L o l a " 

V I A J E R O S 
Cerería, 1, 3 y 6 : : : : : : : : : 
: : : : : Talavera de la Reina. 

CALZADOS PELAEZ SON LOS MEJORES Y MÁS BARATOS 
Clavel, 2 . - M A D R I D 
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MES ^ 
ENRO 

AÑO IL 
1925 =1 

J B É I ' ^ N L J E Í R N únittt: 3írrn ÍIE la Sangre . 

^nlngraffa (Eamarasa. 
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POR EL TOLEDO-UNICO 
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NA vez más se 
vuelve a ha-
blar del mal 
e s t a d o del 

P u e n t e de Alcan-
tara. 

¿Cuántas ha sido 
esto, objeto del co-
mentario y de la 
protesta de los que 
por Toledo traba-
jamos? 

Infinidad de ellas, 
y siempre con harta 
razón y con los 
mismos resultados. 

Es una realidad 
efectiva, realmente 
b o c h o r n o s a para 
Toledo, el mal esta-
do del citado puen-
te, que amenaza una 
gran catástrofe. 

L a s constantes 
denunc ias de los 
técnicos no deben 
bastar; a ellas hay 
que unir la acción 
de la ciudad, pidien-
do, reclamando in-
sistentemente, la 
atención que este 
monumento merece, 
no ya solo por el 
a s p e c t o histórico-
artístico, muy importante, sino por el mate 
rial, sumamente importante también, como 
supone el ser el Puente de Alcántara, el único 

El ojo apuntalado. 

paso para entrar en 
la ciudad desde la 
estación y desde la 
carretera de Ciudad 
Real — donde radi-
can pueblos muy im-
portantes—cuya ca-
rretera c o n t i n ú a 
hasta Madrid, pa-
sando por el puente. 

Se i m p o n e y a 
una acción intere-
sada y e f i c a z , la 
definitiva, que se 
adelante a los acon-
tecimientos. 

No podemos es-
perar a que el puen-
te se hunda, para 
pedir uno nuevo. 

Hay que preve-
nir esto, y evitar el 
bochornoso e s p e c -
táculo, de que hu-
biera que llegar y 
salir de Toledo en 
un barquichuelo; por 
cuyo mismo proce-
dimiento se tendría 
que hacer todo el 
tráfico de mercan-
cías para su comer-
cio e industria. 

Toledo por lo que 
representa, por. lo 

que es en realidad, tiene derecho a la aten-
ción del Estado Español, y esta atención en 
el caso que nos ocupa, debe ser la inmediata 
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construcción de un nuevo puente, que atienda 
el tráfico del Toledo industrial y del Toledo 
turista, dejando en santa paz y en bien ga-

Tristemente hemos de reconocer que a 
ello llegaremos, si no se activa, si no se 
apremia la petición del nuevo puente, pero 

nado descanso a este que hasta hoy, no 
fué sólo nuestro más preciado monumento, 
sino nuestro único medio de vida. 

haciéndolo por todo Toledo, con la firmeza 
de su urgente e inaplazable precisión, de su 
impresciiidible necesidad. 

El grandioso Puente de Alcántara, des-
pués de tantos siglos de rudo servicio, bien 
merece que se le deje en calma, y que se le 
conserve como reliquia valiosa de nuestra 
historia. Pero que se le conserve íntegramen-
te, como corresponde, no como unas ruinas 
más, lo que sería intolerable, inaudito. 

Por él y por Toledo, que bien lo merecen 
ambos, se impone esta labor. 

Consumémosla con todo carillo, con todo 
entusiasmo, con toda tenacidad, con todo 
romanticismo, y no seremos defraudados. 

Fotografías de Goitia. 
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-̂NTRE la sei-ie de objetos que, a diario, se 
ofrecen a la rapacidad de los negocian-
tes de antigüedades, encontré hace poco 
el libro cuyo título encabeza estas líneas. 

Expuesto a perderse para Toledo, la genero-
sidad de mi cordial amigo D. Angel Cantos ha 
logrado evitarlo. Merece consignarse este hecho, 
pues cuando se trata de la conservación de 
nuestro pasado—tema siempre tan actual y 
sugestivo — ¡cuánto se di-
vaga por parte del Esta- ^ 
do, del Municipio y aun 
de sus mismos defenso-
res, y qué pocas veces 
se busca el remedio eficaz! 
El libro, como veremos, 
es sumamente intere-
sante. 

En el amplio marco 
de la vida toledana de 
otros siglos, al lado de 
nuestra historia religio-
sa, política, literaria, ar-
tística, etc., presta singu-
lar realce y colorido la 
de nuestras industrias y 
gremios, que es, en defi-
nitiva, la historia de 
nuestro pueblo, trabaja-
dor y artista como pocos. 
¡Qué pintoresco el fun-
cionamiento de sus co-
fradías! ¡Qué curiosas sus 
ordenanzas, tanto para 
el conocimiento técnico 
de las industrias como 
para el estudio de la vida gremial! ¿Y sus plei-
tos y festejos populares? Pero, desdichada-
mente, y, debido, en parte, a la falta de testi-
monios documentales, la historia de los gremios 
toledanos está por hacer. Iniciada su rápida 
decadencia en el siglo xvn, desaparecidos en 
el siguiente y principios del xix, es muy poco 
lo que ha logrado salvarse de sus archivos, 
pues nadie se preocupó de conservarlos. 

De aquí mi empeño en impedir que saliese 
de Toledo ese libro, de tanto interés para el co-
nocimiento de la antigua sedería toledana y 
que todos considerábamos perdido. 

Se trata del libro oficial del gremio del Arte 
Mayor de la Seda, donde se contienen las 
últimas ordenanzas por las que aquél se rigió 
hasta su desaparición. Estas «se hicieron en 17 
de Diciembre de 1704, ante don Bernardo 
Solís, Secretario de Cámara de Su Majestad»; 
después fueron confirmadas por Felipe V, y 
mandadas pregonar por el Ayuntamiento en 11 
de Enero de 1706. Son una refundición de las 

Ordenanzas del Gremio, 
vigentes en los siglos an-
teriores. 

La fecha del libro co-
rresponde a ese año de 
1705; está manuscrito 
sobre hojas de pergami-
no (1), en letra capital de 
la época, con los títulos 
en tinta roja y el texto 
en negra. Lleva minia-
dos, en una hoja, el escu-
do del águila bicéfala, 
como emblema de las 
armas de Toledo, y, en 
otra, la Imagen de Nues-
tra Señora del Eosario, 
con orla de flores, e indi-
cación al pie de los nom-
bres de los mayordomos 
de la Cofradía en aquel 
tiempo. Miniada está tam-
bién la primera página 
de texto. En una de las 
últimas hojas, dentro de 
una orla ovalada, hay 
esta inscripción: «Consi-

giose (sic) la confirmación en el año de mil 
setecientos y quatro, siendo mayordomos de la 
cofradía de nuestra señora del Eosario sita en 
el Eeal Convento de S. Pedro Mártir desta 
Ciudad Grabriel Sanchez Belbis y Antonio Diaz, 
maestros de dicho arte». En el folio 88 vuelto, 
aparece la certificación, dada por el «Secretario 
mayor del Ayuntamiento don Zebrian Soria-
no», de que dichas ordenanzas concordaban 
«con los originales que se conservan en su 

(1) Consta de 88 hojas foliadas, más dos al princi-
pio y seis al fin, sin foliar; su tamaflo, 4.° mayor. 
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archivo». Se halla ricamente encuadernado en 
terciopelo morado, con manecillas y cantone-
ras de plata. 

S: * 

Véase el índice de algunos de los capítulos 
que se contienen en estas Ordenanzas, referen-
tes al funcionamiento del Gremio: «Nombra-
miento de Veedores y Sobreveedores yjurisdi-
ción que se les concede. La pena que han de 
pagar los que examinaren a quien no sea hábil 
en el Arte. Tiempo que han de estar los apren-
dices en casa de los maestros. Que el aprendiz 
que saliere haya de andar un año por labo-
rante. Que las mujeres de maestros que enviu-
daren puedan conservar por el tiempo de su 
viudez los telares. Que ningíin maestro pueda 
tomar aprendiz ni oficial de otro; ni aprendiz 
ni oficial de fuera, sin que traiga carta de liber-
tad. Que ningún maestro pueda tener más 
telares que los que cupieren en su casa. De lo 
que ha de ejecutar si algún aprendiz buscare 
causa para salir de en casa de su maestro, 
después de haberle enseñado. Sobre las vistas 
que han de hacer los Veedores veinte leguas 
en contorno de esta ciudad. Que éstos puedan 
visitar tiendas, casas y escriptorios en cual-
quier tiempo. Que las penas, denunciaciones y 
multas se puedan pedir ante la justicia, y que 
cualquiera diferencia que hubiere entre los 
maestros, oficiales y aprendices sobre la inteli-
gencia de dicho Arte, las declaren y sentencien 
los Veedores sin que ningún juez se introduzca 
en este juicio. Que ninguna persona pueda 

tener telares a su gobernación, sin ser maestro 
examinado. Tiempo que los aprendices han de 
estar con los maestros, según el género de ropa 
que hubieren de aprender. Que cualquiera 
mujer pueda aprender cualquiera de las artes 
sin limitación de tiempo ni costa. Que ninguno 
tome aprendiz de otro maestro. Que si algún 
maestro falleciere y dejare aprendices sean 
obligados a mantenerse con la viuda, teniendo 
ésta quien los enseñe.» 

Las Ordenanzas tratan de la forma en qtie 
habían de labrarse los terciopelos, rizos, felpas, 
piñuelas, damascos, rasos, brocateles, gorgo-
ranes, picotes o sargas de seda, tafetanes, bura-
tos, anafayas, mantos, pañuelos, chamelote y 
teleton, liga colonia, colonias, listón, cintas 
angostas que llaman bocadillo, medias, telas de 
plata y oro, rasos brocados con flores de seda 
y oro o plata, jergas de plata, sarga de plata o 
berguilla, lamas, velillos de plata, brocados 
expolinados, cortes ricos para ornamentos, pri-
maveras de plata, restaño y r e l á m p a g o s 
o lampazos. 

Contemplando este bello libro, a través de 
sus rugosas hojas de pergamino, se siente ese 
placer inefable que emana de «las cosas que 
fueron». Toda la historia de la última época de 
la sedería toledana parece encerrarse allí. 
Basta relacionarle con la serie de memoriales 
del siglo X V I I I , dirigidos por el Ayuntamiento 

T>-iu Gr.u.i i • k Diosli^y de 
C;i(liil,i,. Ic 1 on.deAr.igC^dcTe 
ruiak-i),<lcN;\ii,ivr v.'r.idnct 
Toledo, dc Vaiaizia.dcCjiilizia.cie 
MaHor«,de Corclonn. i Ic :.>r/e!jr 
cleMurzu;, Jc tun- deX'iz 
cnyu.N (k-MdiiiK) fk ; l\>r qn.niVo 
peii'p'iirte dci -.s M.ivin'doiii«».co 
fcidcs de niicara S. Au;.. del Kofa 
rib,v3et-<loVr,'5 ¿ d Arte " « ' W 
dc iattaa -Aiirt CYiulnd .\/Tok-

rda'/.ioiu-im- p.irn 
|el goincrno.^yjibricadc ci, 
tcnis-m Ordciiai&as con aciK-r 
• durhfi Cindftd.bs qiU^S 
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y por el mismo Gremio, en los que se pedían 
remedios salvadores para evitar la ruina de 
tal industria. Impresos todos ellos muy raros, 
sólo es dable encontrarlos en nuestras viejas 
bibliotecas. Tienen sabor de elegía: en uno, di-
rigido a Carlos III el año 1770, se pondera el 
antiguo florecimiento del «Arte Mayor de la 
Seda, nervio principal del comercio y fábricas 

tituye la mejor ejecutoria de los sederos tole-
danos. Orgullo, sí, al evocar los nombres del 
maestro Medrana que, en años anteriores, «había 
sacado de un telar un dosel para la Primada 
Iglesia de una pieza, con guarniciones, y lo 
mismo en tres juegos de capas, cada una de un 
telar» ; y del maestro Malero que, en sus mismos 
días, «había puesto telares de igual primor para 

de esta ciudad que llegó a fortalecerse y aumen-
tar su población numerosa hasta 40.000 tela-
res»... El Gremio, ahora, «lloraba su desola-
ción»; la culpa de sus males presentes se debía 
a la ingerencia de elementos forasteros que se 
habían establecido en Toledo; objeto de sus más 
acres censuras es la conducta de D. Vicente 
Díaz de Benito, «director de sus fábricas de 
seda», que no se sujetaba en la manufactura a 
lo que disponían las Ordenanzas y trataba con 
menosprecio al Gremio. Ellos, con orgullo ver-
daderamente «toledano», no querían innovacio-
nes, ni que se abaratase el género, sino que la 
calidad de éste fuese tan excelente como siem-
pre lo había sido; rasgo de honradez que cons-

temos de capas para la Santa Iglesia de Méjico 
y Puebla do los Angeles». Y en todos sus ale-
gatos, y en todas sus conclusiones, piden siem-
pre que no se olviden los antiguos preceptos, 
que se cumplan fielmente las Ordenanzas. He 
aquí la significación del libro que comen-
tamos: asido a él, ha muerto el gremio tole-
dano del Arte Mayor de la Seda. 

rrev^ 

^ — 
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UCHO se ha escrito sobre 
los orígenes del teatro 
moderno; así y todo no 
está agotado aún el 
tema. En cualquier ma-
nual de literatura pue-
de leerse que la Iglesia, 
en los siglos medios, 
creó un teatro, su teatro, 
para fines litúrgicos; 

quiero decir, para instruir al pueblo sencillo e 
ingenuo, en el sentido teológico y moral que 
encierra la Liturgia, sensibilizando de esta ma-
nera lo que de otra suerte no podría entender 
la colectividad creyente. 

Los Bárbaros soterraron el teatro greco-lati-
no; tan sólo los monjes conocieron la dramatur-
gia de aquellas dos grandes civilizaciones: el 
Demos desconoció por completo qué significa-
ban los nombres de Eurípides, Sófocles, Plauto 
y Terencio. 

De Francia, como tantas otras cosas, buenas 
y malas, allá por el siglo xi, nos vinieron, a lo 
que parece, los primeros ensayos del balbucien-
te teatro sacro medioeval: los cluniacenses, tan 
dados a las bellas artes, fueron los que en nues-
tra liturgia hispana, en Toledo tan arraigada, 
introdujeron el Misterio de los Reyes Magos, el 
de Los Pastores y el de La Sibila, todos nota-
bles, pero muy especialmente el último. Es 
verdad que en toda Europa se da casi simultá-
neamente la coincidencia de argumentos, per-
sonajes, representación escénica en los templos, 
participación de la clerecía en los papeles más 
interesantes de los Misterios y Moralidades, re-
servando al vulgo y gente zafia los secundarios 
y de carácter gracioso y rtistico; pero es preci-
so reconocer también que acá, en la Metrópoli 
toledana, por lo que era y valía, como centro 
de irradiación cultural a todos los reinos cris-
tianos peninsulares, especialmente desde Al-
fonso VI, tomó el teatro litúrgico un carácter es-
pecialísimo, nuestro, sin conservar apenas nada 
de su procedencia extraña. Así, v. gr., compá-
rese el Misterio de la Sibila, francés, con el 

nuestro, hispano-toledano, y pronto se echará 
de ver que el pueblo lo ha hecho suyo caracte-
rizándolo. Los musicólogos hispanos Pedrell y 
A. Noguera (poco ha desaparecidos, desgracia-
damente), han estudiado los viejos manuscritos 
musicales del famoso canto Misterio, y han no-
tado que hay variantes de región a región; en 
Palma de Mallorca, por ejemplo, donde todavía, 
a lo que parece, se canta, es más adornado, más 
vivo, .que el antiguo toledano su homónimo, y 
éste a su vez, más que el importado en el 
siglo XI, en su iiltimo tercio, por los cluniacen-
ses galos. 

La aparición del castellano, rudo y bárbaro, 
y apenas desprendido de la lengua madre, entre 
fines del siglo xii y comienzos del xiii, aportó 
al teatro sacro otros asuntos que los litúrgicos 
de tendencia laica, poco acentuada, casi tímida 
aún: los asuntos profanos, de juglaría, como 
decían entonces. Poco a poco se había de ope-
rar, en el correr del tiempo, el tránsito de lo 
sagrado a lo profano, quedando los sacerdotes 
y ministros inferiores eclesiásticos para la re-
presentación de los Misterios y Moralidades, y 
los láicos para los asuntos profanos, pero some-
tidos, desde luego, a la férula de la Iglesia. Que 
ello fué así, bien lo declara la Ley de Partida 
que prohibe a los crérigos los oficios histrióni-
cos (juglaría), y tan sólo les permite ser ejecu-
tantes de los misterios: «Pero representaciones 
ha que pueden los clérigos facer, as' como de la 
nascencia de Nuestro Señor Jesucristo, que de-
muestra cómo el ángel vino a los pastores e dí-
joles como era nacido, e otrosí de su apareci-
miento como le vinieron los tres rej'̂ es adorar». 
Es decir, que ya en tiempo del Rey Sabio se 
acentuaba la distinción de asuntos, sagrados y 
profanos, en el más amplio sentido de la pala-
bra. Por eso, las representaciones escénicas de 
tácito consentimiento entre la Iglesia y los Con-
cejos, gremios y corporaciones, insensiblemente 
se trasladaron a los claustros, patios, capillas 
exteriores, porches, atrios, cancelas y gradas de 
los templos, dejando de representarse dentro 
del ámbito a fines del siglo xiv, para volver 
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nuevamente al interior, debido ésto a mudan-
zas en las costumbres, exigencias del aparato 
escénico, mayor capacidad, comodidad, espíritu 
comunal más amplio, y mil otras razones, en el 
último tercio del siglo xv, y principalmente a 
principios del xvi en que ya se vislumbra en 
lontananza un género teatral nuestro, español 
por los cuatro costados—valga la frase—, que 
exige como escenario adecuado la amplitud de 
la Catedral gótica: me i'efiero a los autos Sa-
cramentales. 

¿Qué Misterios y Moralidades se representa-
ron durante los siglos xiii, xiv, xv en la famosa 
Dives Toletana? ¿Cómo tenían lugar las repre-
sentaciones? ¿qué música se empleaba en los 
tales Misterios y Moralidades? Puntos interro-
gantes a tratar son éstos que exigen una gran 
erudición para ser debidamente contestados. 
Desde luego, y dejando volar la fantasía y con 
un poco de arte, se podría trazar una brillante 
página literaria, más no se trata de eso; hoy 
por hoy vale más un documento borroso, pero 
fehaciente, que todas las exquisiteces literarias 
a base tan sólo de una imaginación exaltada; la 
historia no es la novela, ni ésta aquélla, aunque 
en una y en otra se dé, como pretenden ciertos 
escritores, el elemento histórico y el imaginati-
vo. Por eso en nuestro caso, al escribir historia 
y no novela, hemos de limitar nuestro conoci-
miento sobre el particular a lo documental con 
alguna inferencia lógica, y nada más. 

Como proemio indispensable a la contesta-
ción de tales interrogantes, digamos: que en la 
búsqueda de datos referentes a nuestro asunto, 
hemos dado C3n un acta Capitular interesantí-
sima (Libro 4, de actas Capitulares, que co-
mienza en 7 de Enero de 1511 y termina en 29 
de Julio de 1527), en la Catedral Primada, co-
rrespondiente a 17 de Noviembre de 1511, que 
vale por muchos documentos para la historia 
del teatro local y aún español. En nota margi-
nal se lee: «fiesta del Corpus Christi», y luego, 
a continuación de la consabida fórmula general 
de que este dicho dia llamados los Capitulares 
por cédula de un día antes próximo para lo in-
frascripto, se dice: «Ordenaron que la procesión 
de la fiesta del Corpus Christi salga por la 
puerta del Deán y vuelva a la misma dicha 
Iglesia por la puerta del Perdón y vaya junto 
a la Iglesia (sigue el acta enumerando la ca-
rrera procesional, (casi por las mismas calles 
que hoy), y que vaya por calles más llanas y 
más directas (¡!) y que no vaya por las carnece-
rías y lugares indecentes (brindamos el tema 
a los toledanistas enragé); y por fin, añade lo 
para nosotros más importante, referente a 
nuestro asunto: «que se fagan las representacio-
nes en la manera siguiente: «entre los dos coros; 
entre la Capilla de San Eugenio y D. Luis 
Baza; otra en saliendo de la puerta de la Iglesia, 
que se vea desde las Casas del Arcediano de 

Toledo; otra en la Capilla Muzárabe y la casa 
del Deán (hoy Audiencia Provincial), a la puer-
ta del Perdón y a la lonja de la esquina de la 
claustra; y esto ordenaron hoy los dichos seño-
res Deán y Cabildo porque las representaciones 
no se fagan en la plaza maior y no vayan por 
lugares no limpios». 

Dedúcese de esta acta, entre otras miles 
cosas, que a principios del siglo xvi tenían 
carta de vecindad en la Iglesia toledana y quizá 
en la española los Misterios y Moralidades, ex-
pulsados de ella, como de casi todos los templos 
Catedrales, abaciales y aun parroquiales (excep-
to el de Elche, donde tal vez ya por esa época 
se represensaba su famoso Misterio, continuan-
do sin interrupción hasta hoy mismo), desde 
fines del siglo xiv, debido a las procacidades, 
chistes de mal gusto, irrevererencías y otros 
desmanes de la juglería y aun del pueblo, como 
suele ocurrir siempre que hay gran concurso de 
gente; que ya no eran sólo las fiestas de Navi-
dad y Reyes las designadas para representacio-
nes, sino que también el Corpus, con sus 
fastuosas procesiones y desfile de Cofradías, 
Hermandades y G-remios, a base, claro es, de 
las riquísimas, artísticas y monumentales cus-
todias que por entonces comenzaban a labrar 
nuestros orfebres, se señalaba como uno de los 
días a propósito para solazarse los fieles con 
escenas alusivas a tan augusto Misterio; y por 
fin, que el Cabildo toledano, entusiasta protec-
tor de las representaciones populares y erudi-
tas, dentro del ámbito del templo Catedral, 
tenía en mucho al mismo tiempo ser un direc-
tor, un ordenancista diríamos mejor, de cuanto 
al buen orden y lugar escénico se refiere, con 
harto contentamiento de los buenos toledanos. 

Y vamos ahora con las piezas escénicas re-
presentadas en nuestra famosa Catedral, piezas 
y autores que tan sólo podemos inferir, con 
todo rigor lógico, en virtud de raciocinio a pos-
teriori, y partiendo de un hecho de todos admi-
tido, a saber: que la famosa SEDE TOLEDANA, 
efecto de su hegemonía religioso-cultural sobre 
todos los reinos peninsulares, especialmente 
desde la reconquista de Toledo en 1085, y luego 
aún más desde los Reyes Católicos, siguiendo 
por los Austrias y primeros Borbones, represen-
tó, como en síntesis, cuanto de notable se produ-
cía en Ciencias y en Artes santuarias, industria-
les y bellas, dentro y fuera de la península. En 
este sentido, pues, afirmamos que, a parte los 
Misterios arriba apuntados, se representaron en 
ella los tan típicos medioevales La Danza de la 
Muerte, El Misterio de Adán y Eva, El Sacrificio 
de Isac, el de Melquisedec, El Misterio de San 
Cristóbal, y algunos otros más, todos muy del 
gusto de aquellas gentes pictóricas de fé, y tan 
obedientes a las leyes de la Iglesia. Si añadimos 
que los ministriles de la capilla de Música Ca-
tedralicia y de la Ciudad (Concejo), y los clari-
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neteros, pífanos y tamborileros, tomaban parte 
en esos espectáculos dándoles vida y animación 
y también en las danzas populares de gigantes 
y enanos (cabezudos) y en las Entradas de Moros 
y Cristianos, albaes o alboradas, serenatas y 
demás con que se amenizaban las fiestas reli-
giosas en Iglesias, calles y plazas públicas, 
habremos trazado unas como líneas generales de 
cómo gozaba un pueblo cuya vida de escasez y 
pobreza, casi en los límites de la miseria, era 
compensada con el encanto infantil de fiestas 
tan ingenuas y sencillas. Nosotros, hombres re-
finados del siglo xs, bárbaros a fuer de civili-
zados, no podemos sospechar siquiera qué en-
canto tenía para aquellas ciudades, tétricas y 
lúgubres, la representación del Misterio corres-
pondiente a la fiesta litúrgica (Tránsito de la 
Virgen, La Pasión, La Creación del Mundo, El 
Misterio de la Trinidad), entre otros, dentro de 
su amada Catedral, espléndidamente iluminada 
con multitud de cirios, y con actores no jugla-
res, sino de posición y doctrina, como sacerdo-
tes canónigos y serviciarios del templo, entre 
los que se contaban clerizones, capilleros, mozos 
de coro, niños cantores (infantes de coro o 
seises) y acólitos; aún más, no faltaba en la re-
presentación tal cual señor de los de horca y 
cuchillo, como signo de compenetración con la 
Iglesia; entre aquellas generaciones y la nuestra 
hay un abismo de diferencia, y por eso no nos 
es dado penetrar en sus gustos y aficiones; tu-
viéramos su fé, y entonces sus tendencias esté-
tico-morales serían las nuestras. 

Los nombres de Juan del Encina, Gril Vi-
cente y Lucas Fernández, deben ir asociados 
por necesidad a las representaciones catedrali-
cias y populares toledanas. De aquél son no 
pocos Autos, farsas y églogas (por primera vez 
publicadas en 1496) de carácter religioso, con 
tal cual retoque erótico, de los representados en 
nuestra gran Iglesia y Ciudad, v. gr.. El Naci-
miento de Jesús, La Pasión y Muerte, La Resu-
rreción. El Auto del Repelón, El escudero que se 
tornó pastor, Los pastores que se tornaron pala-
ciegos, etc. Del segundo son El monólogo del Va-
quero, El Auto- de los Reyes Magos, La Sibila 
Casandra (de erotismo acentuado), y otros, (sus 
obras escénicas ascienden a 42). Al tercero per-
tenecen, entre otros autos bellísimos, el de Za 
Pasión, de elocuencia trágica, viril, de acentos 
austeros. También Juan de Torres, Diego G-ui-
llén de Avila, Martín de Herrera, Pedro Manuel 
de Urrea, el bachiller de la Pradilla y Díaz 

; Franco de Fregenal, compusieron piezas escé-
nicas, siguiendo a Juan de la Encina, represen-
tadas en la Catedral. En cambio, Torres Na-
barro, Lope de Rueda, Timaneda, Cristóbal de 
Viernés, Tárrega, Aguilar, Boil y otros, supo-
nen poco para nuestra Catedral; sus piezas 
tienden cada vez más al teatro profano, incom-
patible con la moral severa de la Iglesia, y 
apenas si alguna que otra se admitía en el Tem-
plo primado. 

Eespecto a quien representaba en la farsa, 
el texto de la citada acta lo está indicando, 

, además de ser cosa bien sabida. Cómicos am-
bulantes. Un carro tirado por bestias y en él los 
actores, era todo el aparato de atrezo y esceno-
grafía. 

Esto para los pueblos y ciudades, según 
puede verse en el viaje entretenido por España, 
de Agustín de Rojas. 

En la Iglesia ya había más preparación es-
cénica; quien haya visto representar el Misterio 
de Elche, o haya leído a Pedrell, en su estudio 
sobre el famoso misterio, representado todos los 
años el 15 de Agosto, puede formar idea cabal 
de nuestro teatro eclesiástico toledano. Un ta-
blado de cortas dimensiones, una cortina y unas 
cuerdas tirantes desde la bóveda para hacer 
subir y bajar a los seres sobrenaturales, más un 
modesto atrezo, eran todo lo que permitían 
aquellos autos primitivos. A tal sencillez en los 
espectadores, tal escasez de movimiento y vida 
en cuanto a la ilusión escénica se refería. 

Por fin, la orquesta (¡!) incipiente, compues-
ta de vihuelas, laúdes, añafiles, clarines, pífa-
nos, chirimías, bajones, sacabuches (trombo-
nes), trompetas, arpas, cítaras, violas de arco, 
órganos portátiles (realejos), campanas, tambo-
res, cajas y algunos otros instrumentos, con-
tribuía con sus ministriles, a base del canto 
melódico religioso (gregoriano) y popular 
(tonadas, a tres y a cuatro voces, cantigas, 
villanescas, entremeses, romances, etc.,) a la 
mejor interpretación escénica. Nada de esa mú-
sica orquestal se conserva hoy; tan sólo desde 
el siglo XVII hay señales de orquestación, en el 
sentido que damos a esta palabra en la ac-
tualidad. 
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A MINANTE 
r ománti-
00 en pe-
regrina-

c i ó n p o r e l 
pueblo secular 
y místico, me 
detengo en la 
vieja puerta de 
V i sagra , evo-
cando ante la 
piedra dura y 
gastada una pà-
gina de nobles 
y gloriosas tra-
diciones. 

Al pasar b a-
jo los numerosos 
arcos ojivales, 
siento el sonido 
fuerte y rápido 
que producen 
los corceles del 
brillante séqui-
to del rey ven 
cedor de la mo-
risma. Ya no surge en la gótica ventana del 

altivo torreón la figura de Sobeya, la gentil, 
contemplando entristecida la fértil vega 

arrasada por las huestes cristianas; que la 
tenue sombra de la doncella árabe se 

esfumó para no presenciar la triun-
fal entrada de los vencedores. 

Puerta antiguaídejVisagra, 

Abro la pe-
queña puerta la-
teral que oculta 
la escalera pina 
y ruinosa. 

A través de 
las troneras que 
coronan el arco 
túmido ojival, 
admiro invisi-
ble, s a t u r a d o 
del misterioso 
ambiente musul-
mán el panora-
ma de la vega 
plateada por el 
Tajo. 

La voz de 
Hixem el Arti-
ki, decapitado 
en este lugar 
por alzar el gri-
to de rebeldía, 
murmura: Es-
cucha mi leyen-
da olvidada En 

este sitio hermético dormía mi sueño secular; 
pero un día la áurea luz del sol me obligó 
a abandonar mi lecho recóndito. Anoche-
cía, cuando llegué al final de la peno-
sa ruta. La luna como sultana capri-
chosa y eterna paseaba su silueta 
fugaz por el adarve almenado. 

J O S M A N U E L K R O H N 
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l ^ i n r c n í s 

o l í b a n o s 

ALLE de los Aljibes ade-
lante vamos soñando, 
que es nuestro sino de 
poeta: esta noche fría 

y serena del año que fina, la 
hemos consagrado a recorrer 
los sitios más agradables y tibios 
de Toledo: los cobertizos, el 
Zoco dormido y doliente, el 
callejón de los muertos, la cues-
ta de la puerta Agilana, Santo 
Domingo el Antiguo, haciendo 
por último un alto ante la puerta 
desgastada y silenciosa de Santo 
Domingo el Eeal — el más ama-
do—-, envuelta en la luz clara 
y radiosa del farol que junto 
a la reja da su beso de paz a la 
sombra que aguarda inmóvil. 

¿De quién es?.... 
¿Qué aguarda?.... 
Contemplando su quietud, vienen a nuestra 

memoria los versos del vate italiano sobre los 
fantasmas de Verona. 

«Antes que el día 
sus jazmines de luz abra en el cielo, 
volverán al palacio misterioso, etc.» 

El reloj de las doncellas da las doce cam-
panadas: la grandeza infinita de la noche nos 
estrecha entre sus brazos invisible, y cara al 
cielo constelado de diamantes vivos, ébrios 
de no igualada emoción, escuchamos una dulce 
melodía que llena el alma de anhelos insoña-
bles, y de lágrimas los ojos. 

¿De quién es?.... 

¿De dónde viene? 
Lo ignoramos: sólo sabemos que en este 

rincón viviríamos de continuo, y como la som-
bra, inmóviles y callados estai'íamos siempre, 
absortos, sin echar de menos el ruido cotidiano 
que es vulgar como la vida de los que no sienten. 

En derechura al callejón del Justo Juez 
—último lugar de nuestra peregrinación—diri-
gimos los pasos: la noche limpia y clara es pro-
picia a la aventura. 

¿La encontraremos? 
¿Y para qué? Si no podemos borrar del alma 

la emoción que nos ha causado la sombra que 
recortada en la reja del casto refugio domi-
nicano, aguarda tal vez el perfume de un impo-
sible amor. 

L U I S D E T O L E D O 
Fot.» de un cuadro de D. Manuel González Simaniias. 
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I A D R I D , Alcalá de Henares y Toledo. 
He aquí tres pueblos castellanos, 
que por rara coincidencia, fueron 
honrados por Cervantes y Moreto. 

Cervantes nace en Alcalá y niño, recibe 
las primeras nociones de su después pas-
mosa ilustración; pasa por su encantado 
Toledo (peñascosa pesadumbre, gloria de 
España y luz de sus ciudades) y en él déjanos 
memoria imperecedera de su galana pluma, 
al escribir esa su Ilustre Fregona, quizá la 
más linda de aquellas Novelas Ejemplares, 
en la que de mano maestra describe las 
costumbres toledanas de aquel tiempo, y en 
Madrid, rinde tributo a la muerte. 

Moreto, nace en Madrid; hace sus estudios 
académicos y recibe el grado de Licenciado 
en la Universidad alcalaina y el azar le dá 
posada en Toledo, en donde acaba sus días 

Por lo expuesto, habrá de sospecharse 
que pretendemos probar que Cervantes y 
Moreto fueron dos genios gemelos Nada 
más equivocado, en razón a que entre estos 
dos ilustres escritores españoles, existe una 
muy notable diferencia, porque además de no 
podérselos considerar como coetáneos, suce-
de que la costumbre, el estilo, en todas las 
manifestaciones de la vida social, evoluciona 
rápidamente en muchas ocasiones, a veces 
por efecto de la más sencilla causa, y en 
aquella época a la que nos referimos, sabido 
es que a partir de la gran literatura de Cer-
vantes, de la no menos meritoria de la dra-
mática de Lope, Tirso, hermanos Argensola 
y otros ínclitos escritores, el arte de escribir 
señalaba ya una notable decadencia hasta 
dar con los desequilibrios de Góngora y Ar-
gote, que tanto habían de influir en el hablar 
castellano. No hay, pues, parangón posible 
entre el autor del Quijote y el del Lindo Don 
Diego ni personal ni literariamente; la prosa 
de las Novelas de Cervantinas no es la prosa 

de Moreto, como es completamente distinto 
el teatro de uno y otro, por esa evolución 
rápida que produce en la escena castellana 
el genio de Lope, accesible por Moreto y no 
fácil a Cervantes ya vencido con más o 
menos razón, por aquél, en la dramática....; 
socialmente comparados son también palos 
opuestos. Es Moreto, si no poderoso, rico; 
Cervantes si no mendigante, pobre; aquél 
cortesano, clérigo, morigerado, éste genial, 
aventurero, y soldado no, no pudieron 
ser parecidos el gran novelista y gran dra-
maturgo; en nada coincidieron el genio com-
plutense y el genio madrileño, excepción 
hecha de que ambos fueron fidelísimos cris-
tianos 

¿Nació Moreto en Toledo? No nació; pero 
vivió, y sus ya escasos despojos aún existen, 
aún se guardan y se veneran como rico 
tesoro de aquel que tanta gloria alcanzó en 
la república de las hispanas letras caste-
llanas, como en el ejercicio de la Caridad, y 
en tal concepto, púdole calificar el Cardenal 
Moscoso, de Angel Custodio en la humana y 
muy Santa Hermandad de San Pedro o el 
Refugio toledano, varón santo, comparable 
con Santa Isabel de Hungría, San Francisco 
de ASÍS y San Juan de Dios. 

En Toledo no nació: pero allí, en su mo-
desta vivienda, más bien celda, tal vez para 
borrar la impresión, el sufrimiento moral 
que había de proporcionarle el sufrimiento 
físico de aquellas piltrafas, de aquellos des-
perdicios, de aquellos detritus de naturaleza 
humana que otra cosa no eran aquellos 
sus desgraciados enfermos, víctimas del 
vicio propio o la desgracia y el abandono 
social, ya entre lágrimas, ya entre sonrisas 
amargas, ya entre carcajada abierta, pla-
neaba y escribía aquel centenar de obras 
dramáticas que su inspirada musa le dictó, 
a contar de 1659 al final de su existencia. 
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En Toledo no nació Moreto; pero el indigen-
te callejero, el pobre vergonzante, la familia 
sin amparo fueron siempre atendidos y con-
solados, por aquellas sus manos cristia-
nísimas 

En Toledo no nació; pero compren-
diendo se acercaba su postrera hora, no le 
complace yacer allí donde hubo su cuna, 
si no bajo su bendita tierra toledana, esa 
tierra sobre la que pisaron, los pobres sus 
enfermos del Refugio de la Calle de los Alfi-
leritos, y ordena se le sepulte en el Pradillo 
de los Arbolados, (1) con los restos de aquellos 

(1) Más bien denominado Ahorcados, por el 
vulgo. La disposición testamentaria de Moreto mani-
fiesta que el sitio elegido lo fué en el Covento del 
Carmen. Esto no obstante; no fué cumplida su última 
voluntad en este extremo, pues su hermano D. Julián 
y su otro albacea el Licenciado D. Francisco Ca-
rrasco, alteraron el lugar de la sepultura, acordando 
que ello tuviera lugar en la bóveda de la Escuela de 
Cristo de la Parroquia de San Juan, donde se deposita 
el cadáver. 

La casa donde hubo posada, por voluntad del Car-
denal Moscoso, créese lo fué la hoy señalada con el 
número -28, que en la actualidad lleva el nombre del 
egregio escritor, y fué accesoria de la citada Her-
mandad, lindante con la que ocupa la titulada Capilla 
de la Virgen de los Alfileritos. 

a quienes había asistido en sus enfermedades, 
entre los mansos de corazón y los humildes. 

Moreto no fué toledano; pero testa, y al 
testar, tiene presente a su hermano D. Ju-
lián, y antes que en él, piensa en sus enfer-
mos, del Refugio; nómbrale Albacea, pero 
dona toda su fortuna a los pobres del Santo 
Establecimiento. 

Ejemplo de corazón magnánimo, de cris-
tiana caridad, de la que sólo son capaces las 
almas grandes, las almas que sienten el 
dolor ajeno y lloran las penalidades, y saben 
cómo se consuelan las desdichas de sus her-
manos afligidos en este mundo terreno. 

Moreto, es cierto, no nació en Toledo; pero 
moral y materialmente, durante los diez últi-
mos años de su vivir, supo consolar al triste, 
y a manos llenas derramar el bien en toda 
necesidad; justo es, pues, que llegado el día 
del aniversario de su muerte, le dediquemos 
este modestísimo recuerdo a sus méritos como 
gran escritor y buen cristiano. 

Impronta del sello del Cabildo, de mediados 
del siglo XIII, es el más antiguo de los que 
tienen a la Virgen de pie y poniéndole la 

casulla a San Ildefonso. 

IL OR una confusión de paquetes 
del correo donde venían los 
fotograbados para el notabi-
lísimo t r a b a j o del ilustre 

arqueólogo Sr. González Simancas, 
que apareció en nuestro número de 
Noviembre último, quedáronse sin 
publicar dos de ellos muy intere-
santes, los cuales incluimos en 
este de hoy como complemento de 
aquéllos, y como final de su impor-
tante trabajo. Final solo para nos-
otros, ya que en realidad falta 
muchísimo que dar, y que hecho lo tiene todo, pero que 
una razón poderosísima, tan poderosa y respetable que 
nos ha convencido, le imposibilita de continuar publi-
cándolo. 

Lo lamentamos muchísimo, como lo lamentarán 
nuestros lectores, y para compensarnos de esto, el señor 
Simancas nos prepara otras varias interesante cuartillas 
que publicaremos muy próximamente. 

Monogramas grabados 
en la cubierta del libro 
que tiene el niño Jesús 
de la Virgen del Tesoro. 
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Y E I S I D A S T O l_ E D A INI A S 

€ 1 C u í í f l ó n ìxti fn|ítíítno 

^ a r a 3). DRamón JÌErris, mug tarinosamETTÍfi. 

í EDIABA la noche: una noche de invier-
no cargada de extraños y medrosos 
rumores, propia para aquelarres de 
brujas y pactos demoniacos, como 

diz que, acontecer suele en los primeros días 
del mes de Animas,—y una vez cada tres 
años—, en las ruinas del baño de la Cava, y 
en los olvidados restos del roto Artificio de 
Juanelo, cuando la blanca carabela de la 
Luna boga ligera por el mar alborotado y 
gris de las nubes, y el Tajo heroico y galante 
canta vibrantes epinicios y rnadrigales de 
imposible amor. 

Mediaba la noche, y Toledo, la ciudad de 
los múltiples encantos, dormía envuelta en el 
manto de las sombras, el sueño inefable de 
sus glorias vivas. 

Una onda de penetrante misterio exten-
díase por calles angostas y plazuelas evoca-
doras, iluminadas débilmente por los tem-
blantes rayos de la gentil princesa de la 
Noche, y tal cual desfalleciente parpadeo de 
los empolvados y aceitosos farolillos, que, 
como lámparas votivas, colgaban ante las 
hornacinas de las severas imágenes del Justo. 

En el «Pradillo de los ahorcados», frente 
al río siempre joven, dominado por los ciga-
rrales que tantas veces visitara el Greco, 
—tal vez en compañía de su «caballero de la 
mano al pecho»—, y con aire de mal conte-
nido enojo, platicaban Don Felipe de Pantoja 
y la «Diablesa», mujer entrada en años, pero 
que conservaba aún, rasgos de una belleza 
excepcional cubierta por unos harapos mal 
olientes. 

Don Felipe de Pantoja, el mozo noble, ga-
llardo y enamoradizo, cortejaba a Rebeca la 
judía, agraciada criatura que, en el decir de 

la gente, era la más hermosa de todas cuan-
tas doncellas toledanas paseábanse por el 
Zoco-Dover bullanguero de los días de fiesta, 
y por el barrio triste y misterioso llamado de 
los judíos, por ser todos sus habitantes de la 
raza de Samuel Levi, picaro favorito del rey 
amante de la Padilla. 

II 
—Tú me engañas «Diablesa»; el filtro no 

ha producido sus efectos; y para convencerte, 
vendrás mañana disfrazada de paje,—y a 
esta misma hora—, a donde yo te llevare. 

—Iré, dijo aquélla: y sus ojos fijos en la 
Luna, brillaban con el brillo alucinante de las 
fijas pupilas de los gatos y las salamandras. 

—¿Estás segura de haberlo hecho bien? 
— ¡Segura! al dar las doce en el reloj de 

San Román, rocié con cinco gotas de agua 
del arroyo de la Degollada la hoja de higuera 
que servía a la copa de tapa: aspiré tres 
veces seguidas espuma del Tajo; y arrebuja-
da en el manto de esmeralda, recé cara al 
Oriente por el ánima del que se llamó en vida 
el marqués de Villena, —patrón bueno de los 
nigromantes—, una oración que aprendí en 
el viejo libro de los «Espíritus rojos». 

Y al decir esto, la «Diablesa» extendió la 
mano derecha, y con el índice de la izquierda, 
trazó un círculo en el aire en tanto masculla-
ba unas palabras terminadas por el siguiente 
estribillo: 

«Aah, aah, aah, en el agua, 
aah, aah, aah, en la espuma, 
aah, aah, aah, en el aire, 
aah, aah, aah, en la Luna, 
rojo, verde, azul y negro, 
vuela aprisa mi lechuza.» 
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Don Felipe observaba los movimientos de la bruja. 

Don Felipe observaba los movimientos 
todos de la bruja, y tentado estuvo de inte-
rrumpir aquella extraña y alucinante leta-
nía, conteniendo sus ímpetus el rostro duro 
de la «Diablesa», y las negras crenchas de su 
cabellera crespa, que asemejaban descom-
puesto manojo de malignas sierpecillas. 

Al ñn y al cabo, en el corazón del ena-
morado mozo crecía la planta gris de la su-
perstición. 

Un gran relámpago como enorme rúbrica 
de fuego, zigzagueó en la altura iluminando la 
mísera morada de la nigromante, verdadero 
museo macabro: santiguóse ésta demudada la 
color, hízolo igualmente Don Felipe, y al es-
tallar el trueno formidable, la fauna toda del 
zaquizamí brujeril, inició un concierto tan 
rudo y espeluznante, que hubiera infundido 
verdadero terror en otra alma que no fuera 
la Arme y templada de Don Felipe de Pan-
toja. 

Sonrióla «Diablesa» ante la imperturbabi-
lidad del mozo: acarició el lomo arqueado de 
un gato negro y escuálido,—clara y completa 
lección de anatomía—, besó los ojos grandes 
y sosos de una lechuza, y abriendo la puerta 
de la vivienda, indicó a Don Felipe la conve-
niencia de marchar antes de que la lluvia 
que acababa de hacer su aparición en grue-

sas gotas, arreciase y degene-
rara en fuerte tormenta. 

Embozóse aquél en su capa 
de terciopelo negro, y mirando 
a derecha e izquierda, internóse 
con paso ligero en las revueltas 
callejas de la ciudad, en tanto 
la maligna contaba y recontaba 
una bien repleta bolsa de oro 
fruto de sus constantes trapa-
cerías. 

III 

Camino de Santa María la 
Blanca una de las Sinagogas más 
bellas del mundo, dirigen sus 
pasos Don Felipe de Pantoja, el 
galán más galán de Toledo, y un 
apuesto paje en cuyas vestidu-
ras de terciopelo negro, se oculta 
el cuerpo m a r a v i l l o s o de la 
«Diablesa» apetecido en sus bue-
nos tiempos de muchos, y por 
nadie logrado; pues gozaba fama 
de honesta la que, ahora tenía 
ayuntamiento con sabandijas, 
buhos, etc., etc. 

—Te afirmo de una manera 
concreta, que en la Sinagoga no 
encontramos a tu rival: mi filtro 
ha producido su efecto; y si así 

no fuera, antes de ocultarse la última es-
trella morirá el judío: y al dedir esto acari-
ciaba con su mano huesuda, la áurea empu-
ñadura de una daga, fría como su alma. 

—¿Te atraverías? 
—De sobra conoces mi valor, dijo altiva 

la bruja. Rebeca te quiere, y ¡ay! de aquel, 
que se ha puesto en tu camino para robarte 
su amor 

Las prácticas judías no habían terminado, 
cuando Don Felipe y la «Diablesa» dieron 
vista a Santa María la Blanca: y en el silen-
cio de la noche percibíanse claramente los 
murmullos suaves de los sagrados salmos. 

Esperaron impacientes, ocultos en la es-
quina que domina la primitiva puerta de 
la Sinagoga—hoy cerrada no sabemos por 
qué—, y al cabo de un gran rato,—que fué 
un siglo para Don Felipe—, vieron salir a los 
judíos envueltos en los amplios pliegues de 
sus talabardos multicolores. 

La «Diablesa» distinguió perfectamente 
—tan hechos estaban sus ojos a las som-
bras—, en uno de los grupos primeros la es-
belta silueta de la hermosa Rebeca acompa 
fiada de sus familiares; pero no vió al rival 
de Don Felipe, y sus labios secos dibujaron 
una sonrisa de diabólica satisfacción. 

El filtro produjo el efecto apetecido, no 
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cabla duda; y la bella judía 
perfumaría con su cariño el 
corazón del hidalgo toledano 
Don Felipe de Pantoja. 

IV 

Contraído el rostro y con las 
pupilas espantadas, encontra-
ron el cuerpo de Samuel a la en-
trada del barrio de la Judería. 

El olvido extendió pronta-
mente su manto de sombra sobre 
la extraña muerte del corte-
jador de Rebeca, y ésta vióse 
libre de tan inoportuno enamo-
rado. 

Sólo la «Diablesa» estaba en 
el secreto, y con ella, Don Fe-
lipe de Pantoja. 

V 

La parroquia mozárabe de 
San Torcuato está vistosamente 
engalanada: la nobleza y el 
pueblo todo de Toledo congré-
gage bajo sus amplias bóvedas, 
para contemplar el suceso gran-
de del día, que es, el casamien-
to de Rebeca ya convei'sa con el 
noble Don Felipe de Pantoja, 
descendiente de la más linajuda familia de 
la ciudad del Tajo. 

VI 
La misma noche de la boda de Don Felipe 

con Rebeca, y en uno de los callejones más 
oscuros y silentes de Toledo—próximo a la 
Catedral—, moría achicharrada por azulen-
cas y verdosas llamas, y entre espantosas la-
mentaciones la «Diablesa», sin que a nadie 
se viera atizando el vivísimo fuego que cal-
cinó el cuerpo de mármol de la posesa del 
barbudo. 

Desde entonces y como recuerdo de tan 
peregrino suceso, dióse el nombre de Callejón 
del Infierno, al lugar donde acaeció tragedia 
tan extraña. 

E F » Í L O G O 

Al día siguiente ya mediada la tarde, uno 
de los ciegos que mendigaban en la puerta 

encontraron el cuerpo de Samuel, a la entrada 
del barrio de la Judería. 

del Reloj de la Catedral, cantaba en el Zoco 
y al compás de una destemplada mandolina, 
el siguiente romance,—que se hizo popu-
lar—, entre los ademanes grotescos de los ci-
cateruelos y el natural espanto de las viejas 
beatas curiosas que lo escuchaban, hacién-
dose cruces y más cruces sobre sus aperga-
minadas frentes: 

«Ayer murió la «Diablesa» 
por el fuego consumida; 
ayer murió la «Diablesa» 
la de los ojos de oliva; 
la «Diablesa», la «Diablesa» 
del Demonio poseída.» 

Madrid, 924. 

Dibujos de Cristino SoraviUa. 
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RODRIGO DE ORDÓÑEZ, naturai de Oro-
pesa, que había estado en las guerras de Ita-
lia y, con el grado de Alférez del ejército del 
Condestable de Borbón, en el famoso saqueo 
de Roma, pasó al Perú como Teniente de Al-
magro. 

Era excelente soldado, fiel a su jefe, acti-
vo, impávido e inflexible en la ejecución de 
sus órdenes. Sus servicios llamaron la aten-
ción de la corte y poco después de aquella 
época fué elevado a la categoría de mariscal 
de la Nueva Toledo (1537). 

Y en un sagriento combate librado entre 
los ejércitos españoles de Francisco Pizarro 
y de Diego Almagro, cayó prisionero el vale-
roso Rodrigo de Ordóñez, y un soldado de Pi-
zarro le cortó la cabeza de un sablazo con 
bárbara ferocidad (26 Abril 1638). 

t. * 

PEDRO A S V A J E y BARGAS MACHUCA, 
distinguido Capitán toledano, es merecedor 
de recuerdo no sólo por su valor, probidad y 
laboriosidad, si que también por especial de-
signio de la Providencia. Contrajo matrimo-
nio con D.'' Isabel Ramírez de Santillana, y 
fué padre de aquella mujer admirabilísima, 
famosa «por su singular y egregio numen. 
Fénix de América, glorioso desempeño de su 
sexo», honra de la Nueva España y admira-
ción del Mundo entero, que aún se la recuer-
da con el excelso epiteto de la «Décima 
musa». 

Tan insigne poetisa, que en el siglo se 
nombraba Juana Ramírez, nació el día 12 de 
Noviembre de 1651, en una hacienda de la 
jurisdicción mejicana de Chimalhuacan. 

Por su modo de ser, su temperamento e 
ilustración, tenía mucha semejanza con Santa 
Teresa de Jesús, y el día 14 de Agosto de 
1667 ingresó como religiosa corista en el Con-
vento de Carmelitas Descalzas de San José, 

en Méjico, con el nombre de Sor Juana Inés 
de la Cruz. 

Tres meses después, el 18 de Noviembre, 
salió del Monasterio Carmelitano para profe-
sar en el de San Jerónimo, donde tomó el há-
bito el 24 de Febrero de 1668, y en cuyo 
cenobio rindió su vida ejemplarísima el 17 de 
Abril de 1695. 

t. * 

(1) Páginas del estudio propuesto y adoptado por 
la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históri-
cas de Toledo, en sesión de 19 de Noviembre de 1922. 

FRANCISCO H E R N A N D E Z que nació en 
Toledo, alcanzó tan justa fama de sapientísi-
mo naturalista, que el Rey Felipe II, después 
de nombrarle su médico de cámara, le envió 
a Méjico para estudiar las producciones de los 
tres reinos de la naturaleza de aquella región. 

Este sabio Doctor, que tradujo y anotó la 
I-Historia Natural» de Plinio, llevó a cabo tan 
importantísimos trabajos durante los siete 
años de estancia en Méjico, que de sus minu-
ciosas investigaciones, no sólo relacionadas 
con la Historia Natural, si que también con la 
geografía, arqueología y otras disciplinas, le 
facilitaron interesantes asuntos para formar 
16 volúmenes de grandísimo valor científico 
y artístico, que dejó manuscritos porque la 
emulación y la envidia le impidieron dar a 
conocer los interesantes frutos de su viaje y 
de sus estudios (1571-1577). 

La Biblioteca Nacional, la de la Academia 
de la Historia, la del Escorial y la del Insti-
tuto de San Isidro, atesoran distintos escritos 
de aquel insigne toledano, reputado con fun-
damento como el más instruido y laborioso 
de los naturalistas del siglo vxi. 

Los primeros estudios de Hernández que 
llegaron, a ser del dominio público, fueron los 
« Cuatro libros de la naturaleza y virtudes de las 
plantas y animales que están recibidos en el uso 
de la medicina en la Nueva España», publica-
dos por Francisco Jiménez, en Méjico, el 
año 1615. 

Con el título de Historia de las plantas de 
la Nueva España, se publicaron en Madrid 
por Gómez Ortega (1790) cinco volúmenes. 

Para perpetuar el recuerdo de tan egregio 
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botánico, se ha dado el nombre de Hermandia 
a una pianta, como a otra de las umbelíferas 
se la denomina Fragosa, en memoria de otro 
ilustre botánico toledano llamado Juan Fra-
goso, compañero de estudios de Hernández, 
en las regiones de las Indias orientales. 

* 

DOMINGO DE MENDOZA, hijo de Talave-
ra de la Reina y hermano del Cardenal Gar-
cía de Loaysa, tan pronto ingresó en la orden 
dominicana obtuvo autorización del Rey Fer-
nando el Católico para pasar a evangelizar 
las recientes regiones descubiertas por Co-
lón (1492). 

Y él fué el primer evangelizador que, con 
amplios poderes espirituales otorgados por el 
Pontífice, llevó la primera misión al Nuevo 
Mundo. 

A él se debe, asimismo, el primer asiento 
de la Orden de Santo Domingo en la Isla Es-
pañola, luego nombrada Isla de Santo Domin-
go y hoy República dominicana, cuyo estable-
cimiento religioso sirvió de centro de las 
misiones de la Orden en América. 

Después de haber recorrido y ejemplifica-
do su laboriosidad y sus virtudes todas las 
tierras, donde por vez primera alzóse el es-
tandarte español, regresó a la península, y 
en España murió dejando en todos el grato 
recuerdo de su vida, por haber sido uno de 
los apóstoles más activos y emprendedores. 

* * 

JUAN DE VILLEGAS, hizose, en las regio-
nes de América, digno de grato recuerdo 
para su patria, la histórica villa de Ocaña, 
pues por su actividad incansable y por su 
acertada política llegó a ser conceptuado 
como el más hábil Gobernador y Capitán Ge-
neral de Tierra Firme. 

* * 

LUCAS V Á Z Q U E Z DE A Y L L Ó N , desde To-
ledo, su patria, marchó a avecindarse a Santo 
Domingo, donde invirtió toda su hacienda en 
expediciones por tierras de América, espe-
cialmente por La Florida. 

A principios del siglo xvi, siendo Oidor de 
la Audiencia de Santo Domingo, vino a Es-
paña, y tan agradecido quedó el Emperador 
Carlos I de los servicios llevados a cabo por 
el denodado Vázquez de Ayllón que le hizo 
merced del hábito de Santiago y del Gobierno 
de La Florida. 

Regresó a Santo Domingo en 1524, armó 
tres navios y pasó a Chicoria y La Florida; 
pero sorprendidos los hombres de armas de 
Vázquez fueron muertos casi todos ellos a 

manos de los indios, logrando escapar el de-
cidido toledano. 

Y de nuevo intentó la conquista de La 
Florida; mas con muy triste resultado, pues 
vencidos los cristianos por los indios, éstos 
dieron muerte a Vázquez y arrojaron al mar 
su cadáver, y los de 200 soldados que le 
acompañaban (1526). 

* 

ALONSO DE ÍMÉNTRIDA, evoca el nombre 
del políglota que adoptó el de su pueblo natal 
cuando vestido con el hábito de San Agustín 
profesó en el colegio de Veracruz, donde se 
distinguió por su inteligencia y aplicación, y 
del que salió con destino a las misiones del 
Nuevo Continente y de las Indias Orientales, 
por cuyos vastos dominios dejó prestigioso 
recuerdo de su acendrado celo y acrisolada 
virtud (1590). 

En su orden fué prior y definidor provin-
cial (1623) y sus obras, las primeras escritas 
en lengua bisaya, han merecido los más gran-
des elogios de eminentes filósofos, hasta el 
extremo de que a Fray Alonso de Méntrida 
llegó a denominársele el Cicerón bisaya. 

Entre las lingüísticas producciones de este 
ilustre toledano cítanse, con el aplauso de 
bibliófilos y eruditos, las tituladas: <s.Arte de 
la lengua bisaya Mlignayna de la Isla de Pa-
nay», que impresa en Manila, por vez pri-
mera, en 1618, continuó alcanzando sucesi-
vas ediciones y aun aparecía imprimiéndose 
en 1898; <!• Catecismo de doctrina cristiana, en 
lengua bisaya», cuya primera edición apareció 
en Manila el año 1637, y a la que siguieron 
ediciones varias hasta el 1878; « Vocabulario 
de la lengua bisaya Mlignayna haraya», tam-
bién comenzada a editarse en Manila el año 
1637 y seguida de otras ediciones que alcan-
zaron el de 1811; Ritual de la administración 
de los Santos Sacramentos, el primero que se 
escribió y publicó en Filipinas, en Manila el 
1630, y que continuó editándose en ediciones 
varias, hasta el año 1854; Vocabulario de las 
lenguas filipinas, impreso en Madrid en 1637. 

* * 

FRANCISCO POZUELO ESPINOSA, acre-
centó los lauros de gloria de Ocaña, su villa 
natal, tanto por sus cualidades de hazañoso 
soldado y experto Capitán, cuanto por su 
laboriosidad e inteligencia. 

Después de prestar meritísimos servicios 
por espacio de cuarenta años, entre las hues-
tes de Cataluña y del Milanesado y de acudir 
en socorro de la ciudad de Veracruz (1661 a 
1691) se restituyó a su patria chica, de la que 
fué Regidor perpetuo, y en la que escribió la 
Historia de Ocaña, la obra titulada Arquitec-
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iura militar, parte primera de las foì'tificaciones 
regulares, ofensa y defensa de las plazas fuertes 
y forma de acuartelarse un ejército en campaña, 
y el Compendio de los escuadrones modernos, re-
gulares e irregulares y origen de la milicia, im-
preso en Madrid el año 1690. 

H.-
LEONARDO FRAGOSO, nacido en Toledo 

hacia 1546, disfrutó de fama artística en 
México como habilísimo tirador de oro (1571). 

ALONSO HERNANDEZ, Letrado, casó con 
una hermosa y principal señora de Ocaña, y 
habiendo enviudado, al poco tiempo de con-
traer matrimonio, abrazó la carrera ecle-
siástica. 

Sus excepcionales cualidades le elevaron 
a los cargos de Secretario del Cabildo de la 
Catedral Primada de Toledo, Racionero y Ca-
pellán de Su Majestad, en la Capilla da 
Reyes; mas abandonó la imperial ciudad, 
después de hacer renuncia a toda clase de 
honores y prebendas, y embarcó con rumbo 
a América, donde halló el fin de sus días tras 
dilatadas y fructíferas laboriosidades en pro 
de la conversión de infieles, y dando ejem-
plos laudabilísimos de modestia y de humil-
dad cristiana. 

JUAN DE GUZMÁN, hijo de D. Diego de 
Guzmán, natural de Toledo, fué otro de los 
insignes caballeros de Ocaña, que dió mues-
tras de su valer como Contador de la enton-
ces provincia española del Perú, donde midió 
sus armas en las guerras allí sostenidas. * 

* ^ 

ALFONSO A N D R A D A , experto biógrafo, 
sabio teólogo y fecundo escritor nacido en 
Toledo el año 1690. 

Aplicado estudiante graduóse muy joven 
en Cánones, y tei^minada la carrera ingresó 
en la Compañía de Jesús. 

Iniciado como hábil político y atrayente 

orador, le encomendó su orden delicadas mi-
siones, cerca de los indios, y, con sus doctri-
nas y virtudes, conquistó centenares de pro-
sélitos, hacía la religión del Crucificado, por 
cuantas regiones de América predicó cariñoso 
amor para con el prójimo. 

Regresado a España giró una visita a las 
residencias de varias provincias, y como re-
sultado de su labor biográfica elógiase con 
justicia su obra intitulada: < Varones ilustres 
de la Compañía de Jesús'». 

No fué esta sola obra lo que el P. Alfonso 
legó para honor de las letras españolas; que 
incansable educador dejó escritos más de 
treinta volúmenes, citándose entre los publi-
cados: El estudiante perfecto y sus obligaciones; 
Itinerario historial que debe guardarse el hombre 
para llegar al cielo, y muy preferentemente 
El buen soldado católico y sus obligaciones que 
forma un volumen en 8."°, impreso por Maroto 
en Madrid el año 1642. 

Y en la Corte, rodeado de sus hermanos 
en religión, que tanto le veneraban, entregó 
su alma el P. Alfonso, a los 68 años de edad 
y 60 de ejemplarísima laboriosidad. 

SOR INÉS DE LA CRUZ, nacida en Toledo 
a fines del siglo xVl, pasó con sus padres 
Francisco Castellet y Luisa de Ayala, a la 
Nueva España, donde hízose digna de elogio 
por su amor al estudio y a la práctica de las 
virtudes, y a ella se debe, especialmente, la 
fundación del convento de San José, de las 
Carmelitas descalzas de Méjico, llamado des-
pués de Santa Teresa la Antigua (1616). 

Tan ejemplar religiosa, cariñosa compa-
ñera de «la décima musa», Sor Juana Inés de 
la Cruz, y fidelísima cumplidora de la será-
fica avulense Santa Teresa de Jesús, falleció 
en 6 de Diciembre de 1667, en el monasterio 
carmelitano, más por su mucha edad y la 
vida de penitencia que por enfermedad. 
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^ i ì m m n l t a ^ o n j á í f j # íanro 
j os cumple no sólo como amigos y admi-

radores del llorado Andrés Gronzález 
Blanco, sino más obligadamente como 
toledanos, el testimoniar su recuerdo 

con nuestra gratitud y con nuestro homenaje. 
Es deber de Toledo reverenciar la memoria 

de este distinguido literato que cual otros 
muchos, con los que estamos en deuda sagrada, 
dedicó a nuestra ciudad su prosa admirable y 
sentida, enalteciendo y propagando sus bellezas 
por todo el mundo. 

A esta labor, la más práctica, debemos 
responder de la misma manera: prácticamente. 

Actualmente se ha hablado de homenaje, 

indicando para tal objeto la colocación de una 
lápida en Santo Domingo el Eeal. 

No estamos conformes con esto, pues desea-
mos laborar prácticamente, además que en este 
rincón toledano sobran lápidas ya. Nos parece 
mejor homenaje, la edición de un libro en el qie 
se reúnan sus artículos toledanos; edición pagac'a 
íntegramente por Toledo, que ofreceríase a a 
desventurada madre de Gronzález Blanco. 

Para éste, nosotros , modestísimamente 
porque no podemos hacer más, ofrecemos los 
fotograbados y el papel: La imprenta y bs 
demás gastos bien puede pagarlos el Ayun-
tamiento. El, tiene la palabra. 

^ j j z TtrtESÍrH txhzsL 

Copiamos complacidos, 
no por los elogios que nos 
dedica, que agradecemos 
sinceramente, sino por la 
devoción que demuestra 
para nuestra ciudad el si-
guiente articulo del impor-
tante «.Diano de Alicante» 
que ha publicado recien-
temente. 

" T O L E D O " 

JNTBE los libros y folletos que en crecido 
número llegan a nuestra mesa de labor, 
por razón de nuestras aficiones al estu-

^ ^ dio y la reseña de temas bibliográficos, 
embarga ahora nuestro interés esta bella revista 
de estructura pulquérrima y enjundia recia, que 
pregona los afanes de una voluntad fuerte y 
mantiene los dictados del Arte con una pujanza 
digna del propósito que la sustenta. 

En el simple título del ameno periódico 
hay toda una evocación, pero aún no rindién-
dose a la eficacia con que el órgano sirve el 
propósito—y ello es harto fácil adentrándose 
por las exquisitas páginas que lo integran— 
están, para mantener tales dictados, las confe-
siones de sinceridad que hace la revista, decla-
rando su obra empresa romántica y de amor 
espiritual. Ella se dedica por entero y exclusi-
vamente a propagar y defender las bellezas 
exquisitas de la ciudad de ensueño—del Toledo 

único—circulándolas por todo el mundo, entre 
el público más selecto, porque en todas partes 
existen amantes y admiradores de la ciudad 
imperial. 

Forman la redacción, las más ilustres auto-
ridades en materias artísticas e históricas tole-
danas; colaboran en «Toledo» los más presti-
giosos valores de la Literatura, de la Arqueolo-
gía y del Arte. 

Sobre tales bases ha levantado el sólido 
edificio de sus amores Santiago Camarasa, un 
toledano culto, sapiente y artista, devoto de la 
belleza, enamorado de las esplendideces que en 
todo orden atesora la arquitectónica ciudad 
heroica en que tuvo la dicha de nacer. 

La revista, en sí, constituye un alarde de 
riqueza, de buen gusto, de amor al periodismo 
profesional para el que tan fuertes solicitudes 
muestra, éste recio escritor consagrado en 
«A B C» a cuya ilustrada redacción pertenece. 

Para pueblos que sienten la necesidad de 
aquistar los efectos del turismo, por orgullo y 
por conveniencia, constituyen estos trabajos 
florón de pompa, ejecutorias gloriosas de labor 
que enaltecen a sus paladines. Y sentirá, de 
seguro, una satisfacción confortadora y estimu-
lante, la vieja ciudad histórica, sabiéndose 
objeto de una tan filial asistencia por parte de 
quien, abiertos a las modernas corrientes sus 
sentidos, se prosterna ante los altares augustos 
del Arte para ofrendar con unción, devota y 
ahincadamente, 
del alma. 

los sentimientos más puros 
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I I VINOS DE JEREZ C O I V A C O X I O E I V A D O 

Diez Herma^nos.-JE^nEZ h 
D E V E N T A E N L O S B U E N O S E S T A B L E C I M I E N T O S H 

rrBK'?; 

Chocolates DiEZ-GALLO Plaza de Santo Domingo x MADRID 
Depósito en Toledo: HIJO DE ANGEL DE DIEGO (COMESTIBLES) 

Plaza de las Tendillas, 6 y 7.—Teléfono 1 0 4 

Viuda de ALEJANDRO MANTEROLA 
A L M A C E N D E T E J I D O S 

CASAJUANA Y COMPAÑÍA 
Fábricas de harinas por cilindros «La Trinidad» y «La Flor del Tajo» 

C E R E A L E S Y L A N A S 

B Ü Z Ü R D€ mORO 
El más surtido en todos los artículos 

COMEEGIO, 4 4 - - T Ö L E D Ö . - T E L M 0 225 
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^íobrc la mejor tribuna, 

prueba; 

liHemiosura 

Joche JiQ^Pä^ 

- •»-'i 
jì^AlACTEA^' 

Estoy en la Gloria!! 
Qué buena e& {ft 

HARINA LACTEADA 
de NésUé. 

£s eí alimenlo que prefieren tos niños. 

Muestras y folletos gra-
tis a quien lo solicite de 
= la Sociedad Nestié = 

6ran-Vía Layetana, 41 
= BARCELONA = 

C o m p a - n í a . H a m l o i r i r g u i e s a 
S e r v i c i o f i j o y r á p i d o c i é v a p o r e s c o r r e o s 

Hamburgo Sud-Americaua. 

LÍNEA EXTRA-RÁPIDA.-De Vigo para Río Ja-
neiro, Santos, Montevideo y Buenos Aires (vía Lis-
boa): 7 de Octubre ANTONIO DELFINO, 4 de No-
viembre CAP NORTE y 11 de ídem CAP POLONIO. 

Precio en clase 482,80 ptas. 
Idem en ídem en camarotes 557,80 » 
Idem en ídem en preferencia del 

CAP POLONIO 652,80 » 
LÍNEA DIRECTA. -De Vigo para Montevideo y 

Buenos Aires (vía Las Palmas): 23 de Septiembre 
VIGO, 16 de Octubre VILLAQARCIA y 23 de ídem 
ESPAÑA. 

Precio en 3.^ clase 462,80 ptas. 
Idem en ídem en camarotes 482,80 » 

Hamburg Amerika I<lnie. 

LÍNEA RÁPIDA.-De Vigo para Río Janeiro, San 
Francisco de Qui, Montevideo y Buenos Aires: 13 de 
Octubre W Ü R T T E M B E R G y 11 de Noviembre 
BADEN. 

Precio en 3." clase 1 482,80 ptas. 
Idem en ídem en camarotes. . i ; 502,80 

LINEA RAPIDA.—De Vigo para la Habana, Vera-
cruz y Tampico:"21 de Octubre HOLSATIA y 24 de 
Noviembre TOLEDO. 

Precio en 3.̂  para la H a b a n a . . . . 539,50 ptas. 
Idem en id. id. Veracruz y Tampico. 582,75 » 

Los menores de dos años serán transportados gra-
tuitamente. 

IMPOSTANTE: Todos estos vapores ofrecen a 
los señores pasajeros de 3.® clase instalaciones mo-
delo y poseen amplios comedores y saneadas cubier-
tas de paseo para todos los señores pasajeros. 

Recomendamos la conveniencia de presentarse en 
esta Agencia los señores pasajeros, con cinco días de 
anticipación a la salida fijada, para poder debidamente 
cumplir con los requisitos de la ley. 

Para todos ios informes dirigirse a los agentes 
en Vigo: . 

\ Sucesores de ENRIQUE MULDER 
SOCIEDAD LTDA. 

Avenida de Montero Ríos, 2 2 . — V I G O 
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C E R i \ M I C \ . " A - Z V L E J O S , 

R W M E N T O S , H l E R R O S ATOTISTIODS 

C A S A G O N Z A L E X 
A N T E S C A R 1 0 y G 0 N Z ? U E I y f l E R M ; W 0 i 

j n A D R i b ( G R A N V I A l - i ) S E y n j A C I f e m N 2 5 ) 

H V E L V A . j i ^ L A G A . C O R b O B A • 
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C E N T R O I D E L a T U R I S M O 
Delegación oficial de la Comisaría Regia del Turismo subvencionado por el Excmo. Ayuntamiento 

Zocodover, 25.—Teléfono 526.—TOLEDO 

LOS SEÑORES T O U R I S T I S DEBEN VIS ITAR ESTE CENTRO DONDE ENCONTRARÁN AMPLIA Y GRATUITA INFORMACIÓN 

:-: :-: Aguas :-: :-

:-: minerales :-

:- naturales de 

Pmpieíarios 

El mejor purgeante conocido 

G A R A B A N A 
:-: Depurativa :-: 

:-: Antibiliosa :-: 

: Antiherpética : 

Hijos 9G R. J. Chaoarri. :-: Dirección u Oficinas: LealíaQ, 12.—innDRID 

ALEGRE-/\UTOS 
TOLEDO 

Servicio de automóviles y coches de todas clases para viajes y paseos 
DESPACHOS CENTRALES: 

Ferrocarril de M. Z. A., Zocodover, 8. Ferrocarril de M. C. P., Carretas, 1. 
Teléfono, 54. Teléfono 229. 

Línea de automóviles aSonseca-Ajofrín-Burguillos. Administración, Zocodover, 8 
Cocheras y talleres de carruajes: San Salvador, 4.—Teléfono 143. 

Garages: Paseo de Recaredo. 
Transportes y mudanzas para dentro y fuera de la población. 

Oficinas y Dirección: Zocodover, 8. 
Dirección telegráfica y telefónica: ALEGRE-TOLEDO 

Cuentas corrientes con los Bancos de España, Central y Español de Crédito 

SUCESOR DE AREVALO 
Esta casa cuenta con la representación exclusiva de las mejores 
marcas. :-: Especialidad en artículos para los Sres. Alumnos de la 

Academia de Infantería. 
L ^ H G G I N S G U E R R E R O 

Cal le del C o m e r c i o , n ú m e r o 31. — T O L E D O 
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T O F ^ I C O k t j k k t t e ^ S 
F ' a r a v e t e r - i n a i - i a . 

El mejor epispátieo y pesolutivo eonoeido. Cincuenta y dos años de 
éxito, durante los cuales ha sido aplicado por tres generaciones de Pro-

fesores Veterinarios, son la mejor prueba de su eficacia. 

Precio del frasco: 3 pesetas en todas las farmacias y droguerías. 
ÚNICOS PROVEEDORES: 

N. DE FUENTES ASPURZ E HIJO 
PROVEEDORES DE L A S R E A L E S C A B A L L E R I Z A S . - F A L E N C I A 

m a t s t o d o s l o s i n s e c t o s e l p o l v o i n s e c t i c i d a " 0 Â U 6 Ë T " 
que venden las droguepías, farmacias, ultramarinos y ferreterías. 

Pedir las marcas de fama mundial LA MONTENEGRINE, caja-fuelle, y L'ECLAIR, bote-pulverizador. 
/Antonio Caubet, Sociedad /\nónima.-Apartado, 5 2 2 - B / \ R C E L O N / \ 

Si 

Conservas TREVIJANO S Las mejores del mundo. 
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« T O L E D O » FITÎTFCHFIS EÎT I M B . 

Esta revista, dedicada exclusivamente a propagar y defender las bellezas exquisi-
tas de esta ciudad de ensueño, circula profusamente por todo el mundo, entre el pú-
blico más selecto, que en todas partes hay amantes y admiradores de la ciudad imperial. 

Toledo es un orgullo, una gloria de todos Ic-s hombres: un monumento mundial. 

Forman la redacción de la revista, las más ilustres autoridades en estas materias 
artísticas e históricas de Toledo. 

Colaboran en ella, los más distinguidos literatos, arqueólogos y artistas. 

No obstante el excesivo coste de esta publicación, nuestras tarifas de publicidad, 
cuya eficacia garantizamos, y de suscripción, son las más limitadas. 

Solicítelas si le interesan. 
Es TOLEDO la revista de Arte más barata de todas, porque no es una Empresa de 

lucro, sino de romanticismo, una obra espiritual de amor al Toledo-iínico. 

La E d i t o r i a l A r t e , formada sobre la base de esta revista, edita 
toda clase de libros, folletos, albums, postales y publicaciones en gene-
ral, pero siempre de carácter artístico o histórico toledano. 




